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NON POSSUMUS 

i
lucreible parece la pertinaz insistencia 

e los hijos de los hombres. Compréndese, 
*Iue excitado siempre su satánico odio con 
lasPerpétuas derrotas en sus asaltos á la 
ciudad de Dios,'redoblen los esfuerzos; no 
sedén tregua ni momento de descanso, y 
enoche y de dia esgriman sus armas, y 

apelen á la fuerza, á la calumnia, al sofis- 
^ique se afanen en difundir escritos, en 
al,lará las muchedumbres desde la tri- 
Uüay de la cátedra; que no perdonen me- 
0en hacer triunfar sus ideales de per- 

ersion, organizando en tenebrosas asocia- 
^nes los elementos de que disponen; que 
ai 0 lo pongan en juego para que prevalez-

en la sociedad sus doctrinas, y, obe- 
-ciendo á la consigna dada por los direc- 

^res del masonismo, surjan gobiernos 
^lile3 ñ la Iglesia, y vayan acostumbrán- 
Cr'e*os pueblos á los ataques contra las 
temnC*a8y lradicione8 patrias, al con­

Piar las inusitadas benevolencias de

los que en apariencia se habían puesto a1 
servicio de la Religión. Todo, todo, es com­
prensible.

Nos enseña la historia las mil y una tra­
zas del poder satánico para combatir el 
plan divino de conducir por medio de Je­
sucristo á todos y á cada uno de los hom­
bres á la eterna bienaventuranza; y vemos 
maravillados la pasmosa variedad de for­
mas con que el demonio ha seducido y en­
gañadoá los hombres, de todos los tiem­
pos y de todos los ámbitos de la tierra; y 
desde la fórmula Eritis sicut diz, hasta la 
última de la demonolatria moderna, pasan 
en innumerable falange, las supersticiones 
y fanatismos, y sacrificios horrendos y ri­
tos estrambóticos y guerras, y heregías y 
cismas, y negaciones y rebeldías y... lodo, 
todo llega á comprenderse.

Pero la pesadísima insistencia en agitar 
y proponer una y dos y cien y mil veces 
una misma cuestión debatida, demostrada, 
y sobre la cual desde mil ochocientos y 
tantos años viene afirmándose lo mismo, 
eso... es realmente incomprensible.

¡Que no se hayan querido convencer aún 
los enemigos de la Iglesia de lo que sea el 
Papado; y que olviden á cada paso el subli­
me Non possumus que lo caracteriza! No 
puede ser otra cosa la ignorancia que de­
muestran sus perpétuos ataques contra lo 
inconmovible que, ó desconocer la divi­
nidad de la institución, ó no poder sufrir 
un solo instante esa institución divina, 
(que creemos ser la mayor y única razón de 
tal conducta).

El Papado, fundamento de la Iglesia, e^ 
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naturalmente débil. ¡Radica en un hom­
bre! La resistencia en los individuos á 
aceptar el cargo de Cabeza visible, ó su 
apostasía continuada, podia destruir esa 
piedra angular del edificio; y las pasio­
nes se han concertado para librar todos 
los combates imaginables, para forjar to­
dos los suplicios, para amedrantar sucesi­
vamente á esos Pastores pusilánimes, vie­
jos, extenuados y desprovistos de toda 
fuerza exterior.

Con todo, uno trás otro, se encuentran 
en la~sociedad cristiana treinta hombres: 
Pedro, Lino, Anacleto,Clemente,. Evaristo, 
Alejandro, Sixto, Telesforo, Higinio, Pío, 
Aniceto, Sotero, Eleuterio, Víctor, Ceferi- 
no, Calixto, Urbano, Pontino, Antero, Fa­
biano, Cornelio, Lucio, Estéban, Sixto, 
Félix, Cayo, Marcelino, Marcelo, Eusebio, 
Liberio, que aceptan sumisos el cargo, en 
la seguridad de que el mero asentimiento 
es sentencia de muerte afrentosa, horrible, 
aterradora. Esto no se explica natural­
mente.

La historia de las demás creencias no 
presenta hecho alguno de esta índole. La 
posibilidad de la muerte la han desafiado 
muchos; serenidad en el suplicio, alguna, 
rara vez, la han tenido fanáticos sectarios; 
la constancia de cada uno de los Pontífices 
romanos, y sobre todo arrostrarla seguri­
dad de los atroces tormentos que aguarda­
ban al que reemplazaba al anterior mártir, 
no se encuentra, ni se encontrará jamás en 
los anales de otra historia que no sea la de 
la fínica religión verdadera. ¡Treinta Papas 
sacrificados sin interrupción! Treinta y tres 
que han sellado el Nou possumus con su 
sangre!

¿Cuál sociedad fundada por hombres y 
para intereses mundanos resistiría á seme­
jante prueba? Inténtese establecer una, 
para dar á todos los asociados la felicidad 
material que hoy con delirante frenesí se 
busca; impóngase, empero, la condición 
de que han de ser sacrificados por espacio 
de cien anos solamente todos sus presiden­
tes sin excepción, ¡Qué locura! exclama­
rán las gentes; y ¿quién seria el iluso que 
se ofreciera nunca á representarla? Y eso 
seria lógico, porque se contaría solo con lo 
natural, con lo humano, incapaz de pro­
ducir portentos.

Y ese hecho de los Pontífices, real, no 
desmentido, probado con irrecusables do­
cumentos, no puede ser meramente natu­

ral, ha de ser forzosamente divino; hac 
haber una fuerza superior que aliente 
esos pobres destinados á carne de veril 
go, que fortalezca á esos ancianos exb 
nuadospor la vigilia y la mortificación, 
esos desvalidos de toda fuerza y poderc 
los hombres.

¡Oh divina institución! Flaca la natura: 
za humana resiste todos los combatesdi 
infierno, cuando Aquél que dijo «A'ittey, 
sarán los cielos que deje de cumplirse la p 
labra del Hijo del Hombre, le place coloca- 
la como piedra angular del edificio que hl 
durar hasta la consumación de los siglas.

¡Así rodarán las cabezas de los Papass: 
que logre la impiedad amedrantar jann 
á sus sucesores! Si no fuera el Rapador 
institución divina, no hubiera sostenida 
no diremos treinta consecutivos embate 
ni tres tan solo; las fuerzas del hombi 
son escasísimas cuando el brazo de Dioso 
las alienta y robustece.

El Xonpossumus. que se escribió con sai 
gre de mártires, está demostrado:'Véasei 
que elevó á los altares á los confesor 
Dionisio, Eutiquio, Melquíades, Silveslr 
Marcos, Julio, Dámaso, Siricio. Atanasi 
Inocencio, Zósimo, Bonifacio, Celestii 
Sixto III, León, Hilario, Simplicio, Féü 
Ilario II, AtanasioII, Symmaco. Hosmida 
Félix TV, Bonifacio II, Juan II, Agapil 
Benedicto. Gregorio. Sabino, Bonifacio!' 
Diosdado, Eugenio, Vital, Agathon,León’ 
Benedicto II, Sergio, Gregorio II, Gre; 
rio III. Zacarías, Paulo, León III, Pascal 
León IV, Nicolás, León TV, Gregorio' 
Celestino V, Benedicto XI, Pió V.

Si estas lumbreras de la virtud not 
biesen seguido en un todo las huella? 
los Papas Mártires, no ceñiria su freída 
aureola de los Santos.

Este título, único, sin par, inveid? 
por la Santa Iglesia para demostrar las 
celencias todas que en el sér humano^ 
den reunirse, nos releva de toda dem* 
tracion, pues de él se deduce clarísi® 
mente que tanto en las luchas del hom' 
con su naturaleza, como en las del^ 
con sus adversarios, el Non possun^ 
sido constantemente su regla de condüf

Vean por esta suscinta relación de 
Papas Mártires y de los Papas Conf^' 
los adversarios de la Iglesia, desde 
dras erráticas á \as sinalagmáticas, la esl 
dez de intentar algo contra el Nonpossi^ 
Para mejor convencerles, si es posibl6 
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los artículos sucesivos examinaremos la 
historia de los Papas que no van incluidos 
en las listas precedentes, y de cada Ponti­
ficado, estamos seguros, y podemos decirlo 
de antemano, deduciremos semejantes en­
señanzas.

El Nou possumus lo mismo fué pronun­
ciado por Pedro al pedir á sus verdugos 
que le crucificasen cabeza abajo, que de 
León XIII al no pactar con los revolucio­
narios modernos. La tarea de la concilia­
ción es sobre inconcebible, absurda.

Jo s é d e  Pa i.a u  y d e Hu g u e t .

SUPUESTO ANTAGONISMO

entre la é 37- la a. z o n

DIÁLOGO ENTRE UN TEÓLOGO Y UN RACIONALISTA

DIÁLOGO PRIMERO

El alma racional le debe mnij principal­
mente á la fé el conocimiento de su nobi- 
lisimo origen.
Teo.— Albricias, D. Fabricio.
Rae.—Gracias D. Tadco, ¿á que viene 

ese saludo?
—Pues, hombre, acostumbrado á verle á 

V. con un ceño tan sombrío, que apenas 
se atrevía uno á mirarle á la cara, cuando 
ahora le contemplo con un semblante tan 
risueño que dá envidia al alba, y con una 
risa entre dientes que lucha por salirse 
fuera, barrunto que alguna inesperada for­
tuna se le habrá entrado por las puertas. 
¿Será tal vez el premio gordo de la lote/ía 
de Navidad?

—¡Qué premio ni que alforjas! De lo que 
me rio es de vosotros los sandios retróga- 
dos, capaces de inventar tales sandeces, 
Que hagan desarrugar el ceño á la mismí- 
8¡rra hija de la noche.

—Déle V. con los retrógados; no parece 
s'no que come ajenjos en cuanto su nom­
bre se le pone en la boca. Mas, ¿cuál es esta 
nueva sandez que en tanto grado ha po­
dido divertirle? Milagro será que no resul­
te ser como las de otras veces, que des­
pués de depuradas en el crisol de la razón, 

resultado ser oro de verdad de la me- 
J°r especie. Pero, en fin, esplíquela V., 
Porque es mucho lo que deseo conocerla.

—Pues suponga V. que esta mañana se 
me ha colado por debajo de la puerta una 

Revista, ó cosa parecida (que así huele á 
rancia, como el lardo que desde hace cien 
año conserva el labriego para remedio en 
su despensa), en la que se nos presenta no 
menos que la Féy la Razón (Do g ma  y  Ra ­
z ó n ), dándose el brazo y á punto de hacer­
se una caricia.

¿Puede darse más monstruoso desatino? 
Sólo falta que se las conduzca al altar pa­
ra celebrar allí su desposorio. ¡Qué lindo 
maridaje, vive Dios!...

—Quiere V. decir, que es esto imposi­
ble, porque una.y otra llevan faldas...

—Es porque braman de verse juntas. De 
que si se las obliga á vivir debajo de un 
mismo techo, como así lo manda la Iglesia 
á los casados, van á armar tal peloteo cada 
dia, que ni el mismo infierno les sea com­
parable. No faltaba más; la razón, cuya pe­
netrante mirada sondea los más recóndi­
tos arcanos; la razón, ese astro de primera 
magnitud, que, mejor que el sol en pleno 
dia, llena los cielos y la tierra con los eflu­
vios de su luz indefectible; la razón, esa 
reina independiente de ambos mundos á 
quien el mismo Dios ha de rendirla vasa­
llaje; esa diosa omnipotente á cuyo subli­
me poder nada resiste; ese querube de alas 
de fuego, que, remontando su vuelo hasta 
el trono del Eterno, le arranca los secretos 
que pretendiera esconder á la vista de los 
hombres; esa...

—Cuidado, D. Fabricio, en subirla de­
masiado; no sea que escurriéndosele de 
las manos, dé la pobre tal porrazo, que se 
quede sin hueso sano en su olímpica per­
sona .

—Pues, sí señor, tal es la razón, mal que 
les pese á los retrógados. Y esa nobilísima 
Señora, á quien le sobra luz y tino para 
conducirse sin tropiezo á sí mismo, y con­
ducir á la humanidad entera por la senda 
del deber y la justicia...; ella asociarse 
con la fé, que es su irreconciliable enemi­
ga!... ¡ella, mirar con buenos ojos á esa 
ave de mal agüero bajo cuyas negras alas 
ha buscado siempre abrigo la ignoran­
cia!. .. ¡ella avenirse con la fé, que, por no 
poder resistir la luz de la verdad, anda 
siempre con una venda en los ojos!... ella; 
alargar una mano amiga á su tiránica opre­
sora, que durante diez y ocho siglos la ha 
tenido aherrojada con pesadísimas cade­
nas!... nó, jamás, es imposible. Ni la luz 
puede avenirse con las tinieblas, ni la fé 
con la humana inteligencia...
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—Y ni con la rectitud y madurez de jui­
cio, añado yo, puede avenirse bastante 
bien ese fuego abrasador que en estos mo­
mentos tiene encendida su mollera, y que 
aun se traspunta en sus ojos, según se los 
veo centellantes é inflamados.

Es que tamaños desatinos le obligan á 
uno á salirse de casillas.

Mas observe, D. Fabricio, que con es­
to hace muy poco favor á la razón, que es 
de suyo muy fria y mesurada.

—No niego que es mi genio algo más 
irascible de lo que á veces me conviene.

1 que yo no trato de cambiárselo, pues 
dicho está, que^nzo y figura, Kasta la se­
pultura. Mas ahora, D. Fabricio, será lo 
mejor, que, dejando á un lado toda con­
tienda, bebamos esos vasos de agua fresca 
que con el chocolate nos ha traído muy al 
pelo su sirvienta; para que, refrescada con 
ella su sangre, que según la muestra le es­
tá bullendo dentro las venas, podamos 
discutir con mas calma y sosiego; y, ó mu­
cho me equivoco, ó ha de ver las cosas de 
muy distinto color de lo que hace un mo­
mento se le ofrecían á su acalorada fan­
tasías

—Bebamos, pues, ya que si, según V., 
le conviene á mi sangre, más le interesa 
todavía á mi garganta...

—Que, de puro encendida, la tendrá he­
cha una ascua. Lo dicho, D. Fabricio, que 
el subirse á mayores en la discusión, no le 
conviene ni al alma ni al cuerpo.

Discutamos, pues, con la moderación y 
madurez que exigen nuestras canas. Esta 
es la discusión de que, á mi entender, bro­
ta la luz, como nos predican á cada paso 
sus amigos. De la discusión acalorada y 
violenta, lo que brotan son relámpagos y 
truenos que le dejan á uno deslumbrado 
y aturdido, cuando nó rayos y centellas 
que despachurran más de una vez á los 
contendientes. Se me figura, que cuando 
dos discuten mesuradamente y de buena 
fé, hay entre ellos el ángel de la luz que 
les ilustra y endereza invisiblemente sus 
discursos hácia la verdad, donde se armo- | 
nizan y se dan el ósculo de paz las opinio­
nes en apariencia más opuestas; pero en­
tre los beligerantes, que al nervio del ar­
gumento le sustituyen la fuerza del pul- 
mon, se me figura descubrir el ángel de 
las tinieblas, que, á fuer de murciélago se­
diento, se les está bebiendo el aceite de la 
lámpara mental hasta dejarles á oscuras; y j

i que, como á buen pescador, procura ati- 
i zar entre ellos el fuego de la discordia 

porque sabe muy bien, que á. rio rerueiu, 
ganancia de pescadores.

Me place, D. Tadeo, su constante buen 
humor; que, ni á la muerte que en perso­
na se le muestre, es capaz de ponerle ma­
la cara.

—Como sé que á esta señora le place 
mucho el vernos tristes y mohínos, me he 
propuesto no darle este gusto en mi vida, 
como Dios me tenga de su mano.

—Hará bien. Tengamos, pues, la fiesta 
en paz y discutamos con toda la calma y 
sosiego que á V. le plazca. Pero cuidado 
con que, en su afan de subir hasta el cielo 
la fé, no me rebaje demasiado la razón; 
porque fuera esto tocarme en la niña de 
los ojos, y perdiera fácilmente los es­
tribos.

—Descuide V., que me gusta colocará 
cada cosa en su justo punto, y es muy alto 
el puesto que á la razón le señalara Dios. 
A bien que, por mucho que me empeñara 
en rebajarlo, no consiguiera hacerlo en 
tanto grado, como sus más entusiastas ado­
radores, y por ende amigos de V., lo han 
hecho alguna vez.

—Sus adoradores, dice... iUpl
— A aya si lo eran; como que llevaron 

hasta tal punto su ciego fanatismo, que 
sacrificaron en sus aras inmensa hecatom­
be de víctimas humanas.

—¿Dónde?
—En la mismísima París, que han dado 

Vds. en llamar el cerebro del universo.
—¿Y allí se rebajó á la razón?...
—Hasta llegar á prostituirla, que es la 

peor cosa que puede imponérsele á una 
Señora de su alcurnia.

—V. se burla...
—¿Cómo que me burlo? Canten papelesy 

mientan barbas. Ahí está la historia de la 
revolución francesa que nos lo cuenta con 
todos sus pelos y señales.

—¿Y qué dice?
—Que cuando los racionalistas de allen­

de el Pirineo proclamaron Diosa á la ra­
zón, y como á tal la rindieron culto en 
nuestra Señora de París, la personificaron 
en una infame prostituta.

Ja ime Fig o l s .
(Se continuará.)
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DOCUMENTOS ECLESIÁSTICOS

EX S. CONGREGATIONE CONCILII

COMEN.

IDRIS PBOSEQUBNDI LITEM ET APPELLANDI

Bu 11 Decembús 1886.
Sess. 25 cap. 10 De reform.

Re s o l u t io . Sacra C. Concilii, re discu- 
ssa sub die 11 Decembris 1886, censuit res­
pondere: Negat/m etamplius.

tíx q u ib u s c o l l ig e s . I. luramentum 
calumniae locum habere guando adsit sus- 
picio malitiae; quod si non petatur, omitti 
potest: si vero illud subiré renuant liti­
gantes, reus pro confeso habetur el actor 
causd cadit.

II. Maximae esse utilitatis iuTameutum 
calumniae ad rite deíiniendas lites patet; 
per illud enim fides litigantium itá ads- 
tringitur, ut, divinae ultionis metu, ab 
iniusta vexatione deterreantur.

III. Consonum apprime videri tum iuri 
antiguo etnovo, tum etiam rationi ipsi, ut 
reiiciantur superüuae probationes, guo- 
niam máxime reipublicae interest lites 
quam citius finiri.

IV. Mérito igitur ex nonnullis Curiis 
Per appositas disposition escoarctari effrae- 
natam producendorum testium licentiam, 
eo quod qui hac utuntur suspecti videri 
possunt de veritate suae causae; eo quia 
dispositiones hae Tridentino conformes 
sunt.

V. Admonet enim Tridentinum Ordina- 
Jos, aliosque iudices quoslibet, ut stu- 
deant causas terminan quanta fieri possit 
levita te, et occurrant litiga torum artibus, 
Qui differre causara quaerum, aut termini 
Praefixione, aut competenti alia ratione.

VI. In themate iam auditi fuerant duo- 
deviginti testes; bine redargüí non posse 
^elur iudex, si novos non permissit in- 
duci, innixus circumstantiis quae facile 
abPerni nequeunt, quaeque in sententia 
“herlocutoria aiferuntur.

VH. luxla Doctores licere partibus ex- 
CePUones proponere in iudicio contra per­
Sonas testium, ex adverso productorum, 
jPponendo nempe quod ad teslimonium 
Pendura iiaem non sint omnino hábiles, 

saltera respecto talis causae; et esse in 
roitrio iudicis oppositas admitiere excep- 

tiones, quasque si non admittat poterit ab 
eo appellari.

III. Exceptionem, in sui ipsius defen- 
sionem inductam, odiosam in iure non 
esse; et quamvis aliquando accusationem 
secumferat, etplenea proponente non pro- 
betur, is non potest aut debet puniri; quia 
tali modo poenae periculo quam plurimi 
abstinerentur á legitima defensione.

IX. In iure odiosam esse delationem, 
utpote ul troneam et non necessariam alte- 
rius accusationem et graviter pleclendam, 
quoties temeraria sil et plene non pro­
bala.

X. In themate non agi de delatione, sed 
de mera exceptione; contra quam qui 
insurgeret non propiam causara sequi, 
sed desiderio flagrari innueret alios ve- 
xandi seseque relaxan litibus et contro- 
versiis.

Gobierno Eclesiástico del Obispado.
CIRCULAR NÚM. 5.

Habiendo llegado á nuestras manos una 
hoja impresa en Lorca por R. Campoy, que 
principia: «El Sr. Obispo de Murcia reco­
mienda que diariamente se diga la siguiente 
Oración.... exponiendo á continuación el 
origen de la Oración y una advertencia á los 
que diariamente la rezaren: constándonos 
que nuestro dignísimo Prelado ni ha reco-, 
mendado, ni conoce siquiera dicha Ora­
ción, antes bien firmemente convencidos 
de que si la conociese en vez de recomen­
darla la reprobaría seguramente: inspira­
dos en los sentimientos y deseos de nues­
tra Santa Madre la Iglesia, que si vela so­
lícita por apartará sus hijos del terrible 
monstruo de la heregía é impiedad, procura 
con no menor interés ponerles á cubierto 
en todas clases de creencias y prácticas 
supersticiosas á fin de que no den entrada 
en sus corazones á una falsa seguridad y 
confianza, venimos en denunciary denun­
ciamos como supersticioso el contenido de 
la referida hoja impresa; y encargamos á 
los señores Curas que lo hagan saber así 
á sus respectivos feligreses, y procuren 
con el celo que les distingue recogeré inu­
tilizar cuantos ejemplaíes llegaren á sus 
manos.

Murcia 27 de Abril de 1887.—El Gober­
nador eclesiástico, S. P., Ldo. Tomás Sa­
lado.
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SENTENCIA INTERESANTE

DEL JUZGADO DE PRIMERA INSTANCIA DEL 
PARTIDO DE ÓRDENES, RECONOCIENDO LA 
PERSONALIDAD DE UN PÁRROCO PARA RE­
CLAMAR El. CUMPLIMIENTO DE UNA CARGA 
PIADOSA.

Don Andrés Villar Santos, Secretario ac­
cidental por indisposición del propietario, 
del Juzgado municipal de Trazo.

Certifico: Que del Juzgado de primera 
instancia del partido se recibió la certifica­
ción que á la letra dice: «D. Francisco Eu­
logio Patino Perez, Caballero déla Real y 
distinguida Orden Americana de Isabel la 
Católica y Secretario judicial habilitado 
del Juzgado de primera instancia de Órde­
nes, certifico: Que á consecuencia de inci­
dente promovido por Antonio Regueiro 
Verea en el juicio verbal propuesto por 
D. Francisco Bermudez González, Cura 
párroco, ámbos de Bouza, sobre pago de 
renta, se dictó en esta segunda instancia 
el siguiente auto:

Resultando que por D. Francisco Bermu­
dez González, Cura párroco de San Pedro 
de Bouza, y con tal .'carácter, se demandó 
en juicio verbal ante el Juez municipal de 
Trazo, como del domicilio, á Antonio Re­
gueiro Verea, labrador de la misma vecin­
dad, por el pago de veinte ferrados de tri­
go, correspondientes á los años de 1881, 
1883 al 86 inclusive, á razón de cuatro fe­
rrados en cada uno, y á valores los de años 
anteriores, y el último en especies ó pre­
cios corrientes, fundado en la obligación 
en que se hallaba el demandado de satis­
facerla, para con su importe cumplir la car­
ga de misas de fundación lega de sangre 
laicales en la capilla de San Blás de dicha 
parroquia:

Considerando etc.
Visada por ante mí, el infrascrito Es­

cribano, dijo: Que había de confirmar y 
confirma la resolución del Juez municipal 
de Trazo del 17 de Noviembre último, al 
decidir como lo hizo la excepción de falta 
de personalidad propuesta, y estése á lo 
mandado, con las costas al apelante, de-­
volviéndose los autos con certificación al 
inferior para su cumplimiento.

Así por este auto definitivo lo resuelve v 
firma el Sr. D. Crisanto Pereira Noguerol y 
Foyo, Juez de primera instancia del parti­
do, de que yo Escribano doy fé, en Órde- I 

nes á 18 de Diciembre de 1886.— Crisanlo 
P. Noguerol y Poyo.—Antonio Francisco 
Eulogio Patino Perez.»

(Del Boletín Eclesiástico, de Orense).

EL HOMBRE TERCIARIO

i

La temeraria hipótesis del abate Bour- 
gois que, como los malos cimientos, creía­
mos para siempre sepultada entre el moho 
y el polvo del olvido, acaba de descubrir- 

• se de nuevo, merced á la reciente publica­
ción de la obra Introduction á Vetudedes 
races humaines, de Mr. de Quatrefages

El gran campeón del hombre terciario 
que desde el famoso hallazgo del cráneo de 
California, cuya autenticidad proclamaba 
cómo notoria, parecía batirse en retirada y 
ceder al peso de las declaraciones hechas 
en los Congresos de Bruselas y de Blo¡s, 
yérguese de nuevo en el campo de la con­
troversia, y con el aplauso de excépticos y 
creyentes, emprende otra vez la defensa 
de esa desdichada cuestión que al aparecer 
resolvieron ya todas las ciencias.

Es casi ocioso decir que el nuevo libro 
de Mr. de Quatrefages, ha sido, como todas 
las obras del gran profesor, celebrada con 
indecible júbilo, así por los tenaces caudi­
llos del racionalismo, como por los porta­
estandartes de esa moderna falange católi­
ca que se obstina en abandonar las bien 
templadas armas de la fé, para luchar con 
las solas frágiles de la ciencia.

A la presencia de este espectáculo, una y 
muchasveces liémonos preguntado: ¿Qué 
prodigio encierra ese hombre que tiene 
hoy el raro privilegio de satisfacer á ami­
gos y á adversarios, igualmente á los hijos 
de la luz que á .los engendradores de las 
tinieblas?... Este don singular es todavía 
para nosotros un misterio. Mr. de Quatre­
fages es católico, y como á tal defiende no­
ble y briosamente la firmeza y la excelen­
cia del dogma; pero además de católico es 
señalado como lumbrera de la ciencia, y le 
sucede lo que á la mayor parte de los gran­
des génios: el prurito de originalidad le 
ensoberbece y ciega, los vítores de la turba 
le seducen y desvanecen.
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La afirmación de que el hombre ha ho­
llado la tierra y ha vivido en el seno mis­
mo de Europa en la época terciaria, y no 
solamente hácia el fin, durante el período 
plioceno, sí que también en los tiempos 
miocenos, es no solo aventurada en el ter­
reno científico, sí que también de muy di­
fícil armonizar con la exégesis bíblico-or- 
todoxa.

No entra en nuestro intento hacer un 
juicio crítico de la última obra del gran 
naturalista; pues, aparte de esta cuestión 
que solo desarrolla por incidencia, son 
múltiples,—y ciertamente algunas incon­
trovertibles y de indisputable mérito,— 
las soluciones que ofrece en el estudio de 
los numerosos é intrincados problemas an. 
tropológicos. Bástanos sólo ver que nueva­
mente la hipótesis del hombre mioceno, 
sellada con la autoridad de un profesor 
tan eminente como Mr. de Quatrefages, 
reaparece en la superficie, para que nos 
consideremos obligados á mostrará los lec­
tores de Do g ma  y  Ra z ó n las principales ó 
más interesantes piezas de la controversia.

A nuestro modo de ver, la cuestión del 
hombre terciario, no obstante los esfuer­
zos de la moderna crítica ortodoxa, se con­
funde con la racionalista hipótesis preada- 
mita, y por lo tanto es incompatible con el 
relato genesiaco y abiertamente opuesta al 
sentir de la Iglesia infalible.

Bajo distintos aspectos ha, sido desde re­
motas fechas presentada y defendida la 
teoría de una raza precursora de Adan. En 
sentir de Focio, Clemente Alejandrino fué 
el primero que acogió formalmente y di­
fundió el error por medio de sus Hypotepó- 
$eos (1); según el mismo Quatrefages (.2), 
y con él cuantos de buena fé toman hoy 
parle en las controversias exegélicas, al 
libro de Isaac Peyrera, titulado: Systema 
tWogicum ex PTeadamttarum K-ypotesi,, 
impreso en Holanda en 1655, hay que acu­
dir para hallar el verdadero origen de tan 
deleznable proposición.

Sabido es que Peyrera, como buen calvi-

. U) Los principales teológos y profesares de Hermenéu- 
••ca, convienen hoy en que ei texto á que hace referencia 
Focio, fué, como )a mayor parte de las obras de los Santos 
Fadres, adulterado por los herejes. Testimonio evidente de 
estas adulteraciones son los numerosos ejemplares de las 
^ras de San Agustín editadas por los jansenistas que acep­
ta inconscientemente los mismos católicos; uno de cuyos 
templares descubrimos apenas hace un año en la biblioteca 
de uno de los mejores Seminarios de España.

(2) V Unitté de la espece humaine.—BeD«e des Deua? 
Condes. 19 de Diciembre de '860. 

nista (1), puso grandísimo empeño en apa­
recer fiel observante délas tradiciones que 
embellecen el Antiguo Testamento, esfor­
zándose en señalar la relación mosáica co­
mo fuente de donde surge la herética hi­
pótesis sustentada. Para Peyrera, el relato 
del gran caudillo de Israel solo hace refe­
rencia á un pueblo, el judío, que toma ori­
gen en Adan y eslabona en Noé y los des­
cendientes deSem hasta terminar en Je­
sucristo Apoyado en algunos pasajes del 
Génesis, en tres capítulos de San Pablo y 
en ciertas oscuras interpretaciones atribui­
das á varios Santos Padres, supone que la 
creación de los gentiles fué decretada por 
Dios al tiempo que la de los animales, y 
que como éstos fueron formados de la ma­
teria del caos; la creación de Adan, ósea 
la del tronco de la raza escogida, fué dis­
puesta después del reposo del séptimo dia 
y siendo no ya el caos sino el barro de la 
tierra la materia de origen. Con la raza de 
Adan coexistía, pues, otra raza más anti­
gua y del todo independiente, que no co­
noció las delicias del paraíso, y vino á con. 
fundirse luego con los cainistas proscritos 
y posteriormente con los jafélidas y los 
oriundos de Cam.

El error de Peyrera, no obstante la sabia 
refutación de Desmarais, profesor de Teo­
logía en la Universidad de Groninga, fué 
tomando cuerpo, y después de hacerlo su­
yo á un tiempo los enciclopedistas y los 
jansenistas en el pasado siglo, le dan, en 
la centuria actual, nueva forma, los racio­
nalistas con sus menguados descubrimien­
tos antropológicos, lingüisticos, geológi­
cos, arqueológicos ó etnográfico-prehistó- 
ricos, y, á la vez que ellos, arrogantes exé- 
getas católicos, que alardeando de cientí­
ficos y tildando de ignorantes á sus senci­
llos hermanos en la fé, han asumido á su 
cargo la ímproba tarea de definir uno á uno 
todos los versículos de la Biblia con las 
dicciones técnicas de los modernos estu­
dios.

Estos últimos, violentando el texto de la 
Escritura, apartándose del sentir unánime 
de los Santos Padres y Doctores, torciendo

(1) Aunque la mayor parte de los lectores de Do g ma  v  
Ra z ó n harto conocen los incidentes á qué dió lugar la 
publicación de la obra de Isaac Peyrera, consideramos un 
deber hacer constar que llamado el famoso gentil hombre á 
Roma, por Alejandro VII, retractóse de todos sus errores, y, 
convertido al catolicismo, murió en un convento después de 
haber dado grandes muestras de arrepentimiento é indubita- 

I bles testimonios de cristiana virtud.
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las definiciones de la Iglesia, pretenden 
que solo en sentido alegórico ó figurado 
dice el Libro Sagrado que el cuerpo de 
Adan fué formado del fango ó limo de la 
tierra. Amparados por la autoridad de ua 
naturalista tan distinguido como M. Mi- 
vart, que á su vez se apoya en algunos pa­
sajes de San Agustín, de Santo Tomás y de 
Suarez, pretenden que el cuerpo del hom­
bre no ha sido creado en el sentido propio 
y absoluto de la palabra limo terTS^ sino 
en el sentido de naturaleza preexistente, 
es decir, de una manera derivativa, por la 
operación de las causas segundas. Para 
esos atrevidos exegetas el hexameron bí­
blico prescinde de los tiempos paleontoló­
gicos; en su sentir, la narración mosáica 
empieza con lo que podríamos llamar 
principio de reorganización, principio de 
la era moderna, ó hablando un lenguaje 
más técnico, con el principio de la época 
cuaternaria. Resguardados tras esas hipó­
tesis de restitución, que algunos teólogos, 
tenidos por doctos, defienden y armonizan 
con el espíritu del Texto Sagrado, creen 
que no es aventurada la afirmación de la 
existencia preadamita.

Los partidarios de esta temeraria hipóte­
sis, divídense, como es de suponer, al 
apreciar los caracteres de esa raza precur­
sora; pues mientras unos, con M. de Morti- 
llet y Zaborowski (]) acuden al ridículo 
engendro del Antropopiteco, otros sostienen 
que ese ser antropomorfo, bosquejo del fu­
turo hombre, estaba organizado é informa­
do por un espíritu intelectivo de la misma 
manera que Adan, con cuya posteridad 
pudo confundirse sin perceptible trans- 
giesion natural. Un teólogo muy respeta­
ble, el abate Fabre d‘ Envieu, en una obra 
que ha sido fundamento de grandes contro­
versias (2), considera y defiende, con nu­
merosos argum^itos, la posibilidad de la 
existencia de séres racionales anterior­
mente á Adan, si bien los considera extin­
tos á la aparición de éste (ó). El Padre de 
Valroger, en un opúsculo, también bastan­
te comentado (4), se permite una suposi­
ción parecida; no afirma explícitamente la

(1) L* Homme prehístoyique.—París 1878.

VÉglLL A9e W°nae 61 d< d‘aP^ 1» Bible et

existencia preadamita, pero consideraqu, 
la hipótesis de esos precursores misterio, 
sos del reino humano podrá ser quimérica’ 
pero no heterodoxa. Poco más ó menos lo 
mismo que sostuvieron en pasados siglo,( 
Oleaster, dominico é inquisidor en Portu­
gal, Wiston, Abraham Mil y el P. Malferi 
Esta duda la hallamos igualmente en ex­
positores de hermenéutica y teólogos tan 
dignos de respeto como lo son el P. Mon- 
sabré (1) y el p. Castelein (2), á los cuales 
encontramos no solo benévolos, sí que 
hasta cierto punto encariñados con los de­
fensores de tan sospechosa teoría.

No obstante de ser muy grande el respe­
to que nos merecen algunas de las autori­
dades que acabamos de citar, creemos no 
habría de sernos difícil demostrar la simi­
litud de esas proposiciones aventuradas, 
con el error de Orígenes condenado, como 
herético, por el Concilio 6.° de Constanti- 
nopla; pero como nuestro propósito al em­
pezar estos artículos ha sido refutar los 
principales argumentos, que en nombre de 
la ciencia moderna y con los testimonios 
de descubrimientos recientes, aducen hoy, 
exegetas racionalistas y exegetas llamados 
ortodoxos, en defensa del hombre tercia­
rio, preferimos entrar de lleno en el estu­
dio de esta cuestión, tomándola en los tér­
minos que ha sido planteada por el abate 
Bourgeoisy es hoy mantenida por Mr. de 
Quatrefages, ya que confundiéndose en 
una misma hipótesis el preadamismo y la 
existencia racional miocena, á ambos erro­
res deben comprender por igual nuestras 
objeciones.

Origen delmundo Cat6,ico—Conferencia XIII.
CoSreiM Page de M°ÍSe Ct deIa —

inst r ument o espir it ual
DE

D- CRISTÓBAL CABRERA

SONETOS SACADOS DE LA SEGUNDA PARTE (1) 

Joa. 18.

La humanidad de Dios, triste, afligida, 
Con pura sangre matizando el suelo,

los Vúmero^ 113 y ’^s r ^a  "a 8e®a'^08 respectivamente con 
f»!.. má^-1 de'°’

M.C.D. 2022



Do g ma  y  Ra z ó n 217
a que 
terio- 
^rica, 
ios lo 
iiglos 
Mtu. 
Iferl 
i ex- 
5 tan 
>IOD- 
iales 
que 

;de-

¡spe- 
iori- 
sno 
imi­
das, 
orno 
nti- 
em-

los 
ede 
o ío s  
ioy> 
dos 
cia- 
itu- 
tér- 
aate

de 
en
t la 
mo­
ras

Rogaba al Padre con humilde celo, 
Leescusase la muerte dolorida.

Un ángel le envió, su voz oida, 
Que ansí le dice, dándole consuelo: 
¿Qué es esto, Capitán de tierra y cielo? 
¿Temeis la muerte, siendo vos la vida?

Como hombre la temió, mas como fuerte 
Y eterno Dios, no hay cosa que le asombre; 
Y así el temor en ánimo convierte.

Pues di, cristiano indigno de tal nombre, 
Si Cristo, con ser Dios, temió la muerte, 
¿Cómo tú no la temes, siendo hombre?

A la Encarnación.

¿Por qué se alegra el mundo? Porque es­
a • , PeraQue viene ya el divino desposado.
¿De dónde? De su tálamo estrellado .
¿A qué? A dar fin alegre á su carrera.

¿Quién es? El rey del cielo. ¡Quien cre- 
Que en la tierra quisiera ser casado! " 613 
En el consejo eterno se ha tratado, 
Que nadie á demandarlo se atreviera.

¿Quién es la desposada? Una villana, 
Que es su nombre mortal naturaleza. 
¿En dote qué le dan? Ninguna cosa, 

Antes el mismo Rey con su riqueza 
La dota, y por quedar tan soberana, 
Se goza de tenerla por esposa.

nni.
rre.

k

(1)

on
Oi

En la fiesta del Nacimiento.

¿Quién es el que se mira en tal espejo 
Que no se menosprecia y no se humilla? 
¡Bendito tal misterio y maravilla!
¡Bendito tal acuerdo y tal consejo!

Tú naces en un pobre portalejo, 
Dios hombre, de la Virgen sin mancilla, 
eniendo Tú en el cielo trono y silla, 

¡Cuán bajo de él te pones y cuán lejo!
¡Oh, suma caridad maravillosa!

Lo uno dos extremos se juntaron, 
distantes infinito en toda cosa.

Tus rayos á los ciegos alumbraron;
• ‘umbrenos, Jesús, tu luz graciosa, 
hsojos contemplarte desearon.

Al mismo asunto.
Hoy nace Dios, porque la gente muerta 
e nuevo cobre nuevo aliento y vida;
°y deja mi pobreza enriquecida;
°yabre al cielo la cerrada puerta.
Hoy lo desconcertado se concierta;

^y la bondad divina está afligida 
duro frió, cuyo amor convida

" lúe el mió en el suyo se convierta.

Hoy queda Dios con apellido de hombre; 
A el hombre se hace de su Dios hermano. 
¡Oh, divino misterio! que en la tierra

Cobra el hombre con Dios alto renombre. 
Y la paz viene á apaciguar la guerra, 
Sin dejar á su Padre soberano.

A la Adoración de los Reyes.

Salió una estrella clara y refulgente, 
Cual mensajero de aquel sol divino, 
Luego que del imperio cristalino 
Bajó al rescate de la opresa gente.

Y apareció en los cielos del oriente, 
Como principio del real camino.
En donde hallarse con razón convino 
El misterio de Dios omnipotente.

Tres Reyes vienen ante el Rey inmenso 
Con olorosa mirra, incienso y oro, 
A le adorar siguiendo aquel lucero;

Para entender ser Dios por el incienso, 
Y Rey supremo por el gran tesoro, 
Por la mirra Dios y hombre verdadero.

A la aparición de Jesús á la Magdalena

Buscaba la bendita Magdalena 
A Dios eterno que perdido habia, 
Antes que el sol su clara lumbre al día 
Comunicase con alegre vena;

El cuerpo siente en no hallarle pena, 
Y más doblada el alma la sentía;
Donde mostró que por la falta mia, 
María está de muchas sobras llena.’ 

¿A quién buscas, María, congojosa?
Ten los ojos abiertos y sentido, 
Y si á buscarle congojosa vienes, 

Alza tu rostro á su visión gloriosa, 
Que ese que tu imaginas que es perdido, 
Hoy le has ganado, si sentido tienes.

A Nuestra Señora.

A tu suma humildad, Virgen gloriosa, 
Mi alma con razón aquí se humilla, 
Admírase de ver tal maravilla, 
¡Oh, única humildad maravillosa!

¡Oh, Y írgen toda limpia, toda hermosa, 
Sin mácula, sin vicio, sin mancilla! 
¡Bendito quien te diótan alta silla! 
¡Bendito quien crió tan buena cosa!

Mi alma, mi Señora, te suplica 
Que ruegues al Señor que dá los dones, 
La dé don de humildad y pequeñica.

Pues para se humillar sobran razones, 
Humíllese mi alma pobrecica, 
Mirándose al espejo que la pones.
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A San Jerónimo, que delante de un 
Crucifijo hacia penitencia con un canto

Entre fragosas peñas emboscado, 
Dó no pasaba gente ni se oía, 
Jerónimo con llanto enternecía 
Las fieras de aquel yermo despoblado.

En fuego divinal lodo abrasado, 
'Ion un pesado canto se hería, 
Y con dulce lamento así decía, 
Su rostro vuelto al cielo y elevado:

Inmensa majestad, pues pudo tanto 
La fuerza de mi amor, que ansí te ha he-

Morir en esa cruz tan afligido, 
Ablande la dureza de este canto

Al cruel, empedernido y fiero pecho 
Que en lágrimas por Tí no es derretidu.

Ma r c e l o  Ma c ía s .
(Se continuará).
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Acaba de darse á luz la octava edición de 
esta interesantísima obrd- ^ "l m

Conocida ya univer¿al-üí^íté, la Teología 
Moral de Varceno, se comprenderá la im­
portancia de la nu^ WiAi sabiendo 
que el autor la ha renovado por cpmpleto, 
compilándola á tenor délos más recientes 
Decretos de las Sagradas Congregaciones 
romanas, y expurgándola de todas las leo­
nas que en dicha facultad han caído en 
desuso y no están en vigor, según la mo­
derna disciplina de la Iglesia.

El tratado está repartido en dos volúme­
nes apropiado para un curso académico.

La edición nada deja que desear ya por 
el orden y claridad, ya por la abundancia 
de doctrina, ya por el modo conciso con que 
las cuestiones y resoluciones vienen ex­
puestas. El Autor se ha fijado principal­

mente en enseñar la doctrina moral nUí w 
mejor corresponda al espíritu y disciplin 
que hoy rige en la Iglesia. Con tal objel 
ha hecho un riguroso exámen de las doc­
trinas de los más acreditados autores mo. o.¡. 
demos, especialmente de Scavini y Gury ani 
para conocer cuáles de ellas eran máspró' Ls 
ximas á las enseñanzas del Doctor San Al- raca 
fonso María de Ligorio, aceptando las que ,Qe, 
se acercan á ellas y rechazando las quede 
ellas se alejan.
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, Cuando la opinión de San Alfonso lia­
na de Ligorio se separa de la actual dis­
ciplina, la reforma atemperándola á la doc­
trina de la Iglesia hoy vigente. Pero lo más 4 piar
importante es, que el Autor en toda cues- adon 
tion expone las opiniones de los Doctores, üen 
resolviendo los casos por lo que de entre 
ellos se aviene mejor á la vigente discipli­
na. Logrando su objeto sin faltará la uni­

obseí 
lelo 
lieidi 
esta 
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dad de enseñanza necesario en las cueslio- 
nes morales,- pues la diversidad de opi­
niones lleva á notables inconvenientes,. . , --------- 4 doy
principalmente en el tribunal de la Peni- délo
tencia.

Con esto se comprenderá facilmentelí 
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utilidad de esta obra para los que se dedi­
can al estudio de la Teología moral, espe- vela 
cialmente los. confesores.
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Recomendamos,pues,eficazmente la nue­
va edición de esta obra, que por los cara- 
biosy apéndices recientes, bien puedede- 
cirse que es una obra nueva, en la cual fe 
encuentran algunos documentos de las 
Sagradas Congregaciones romanas, que fal­
tan en los demás Compendios de Teología 
moral aun en los de más reciente publica­
ción.

Oratona Sagrada por elDr. D. José MaA 
Mamnez de Pazos, Canónigo de la S. d- /■ 
( . Metropolitana de Santiago, y Catedréti- 
co de dicho Seminario Central.
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Es recomen.lable esta obra por su exce 
lente método, por la colocación y abundan- 
cía de materias, por su brevedad y clari­
dad notables, y la consideramos muy pr°' 
pía para servir de texto en los Seminarios

Como en ella hay cierta novedad y cos^ 
muy curiosas, no se arrepentirá el ledo1 
de saborear el ingenioso labor del ilustre 
canónigo y docto catedrático. Su precie65 
de 2'50 pesetas, encuadernada en medie 
pasta.

hibli 
l'Urg 
hebr 
íEu 
Puls: 
gal ( 
aque 
Saloi 
Pañe 
á ser
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1 qut mela—Novela escrita eu aleman 'por Con- 
n]jn, iw ¿e Bolaucleu. Versión castellana ele 
, 1 D Vicente Orti y Escolano.'hjek u "
doc- Eslapreciosa obrita, así como la no me-

nos interesan te que se intitula Hafael, que 
iuryl iaujusta estima vá adquiriendo entre nos-
P1"- oíros, son verdaderas joyas de lajiteratu- 

1 Al- acatólica alemana. Los tipos y caractéres 
5 que jueen esta novela se ofrecen, son no me- 
•ede nos interesantes que originales, y suponen

an estudio profundo del corazón humano 
Ma- nn genio fecundo en peregrinas inven- 

dis- ‘iones. Entre todas descuella la heroína 
doc- ,}uedá nombre á la obra, dechado y ejem- 
mai 
ues- 
ores,

ptar primoroso de los encantos que deben 
adornar á la mujer, no solo para su propio 
bien j' perfección, sino para cautivar en

Dl't )bsequio de Dios y de la virtud el corazón 
pli- 
jni- 
slio- 
opi­
les,

délos hombres, y hacer el encanto y la fe­
licidad de las familias. Con la trama de 
esta novela se juntan además los más be­
llos y delicados conceptos del buen senti- 
doy de la piedad cristiana, y la refutación 

eu1" lelos errores que mancillan en nuestros 

e la 
;di- 
pe-

tiempos la pureza del corazón y de la vida 
intelectual. Por esta y otras muchas razo­
nes que omitimos, parécenos que esta no- 
'ela ha de ser leida con interés y con fru­
to, deleitando é ilustrando la mente de las 
personas de todas clases y condiciones, en ue-

m- medio de los errores y extravíos de la so­
de- ciedad moderna. La traducción es esme-

f í 
las 

fal-

ta,ia, y no dejará de ser parte para que se 
saboreen las delicadas bellezas del ori­
ginal.

ca­

NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS

En una de las últimas sesiones celebra- 
aspor la Real Academia de la Historia, 

expuso el académico de número Sr. Riaño 
el resultado satisfactorio que ha tenido 

la Historia de España el último viaje 
l)Or Oriente verificado por el Dr. Harkavy, 
'bliolecario de la Imperial de San Peters- 
Urgo. Entre otros manuscritos de valor, 
ábreos y árabes, el Dr. Harkavy ha traído 
Europa, una historia detallada de la ex- 

^ulsion de los judíos de España y Portu- 
escrita por un testigo presencial de 

^‘el suceso, llamado Abrahán, hijo de 
_a onion, que residió en Fez con otros com- 
wueros de destierro; narración que viene 

Ser un suplemento á la Crónica de Abra-

han-ben-David, conocida con el nombre 
de Libro ele la tradición, que llega hasta el 
año de la creación 4921 (1161 de Cristo). En 
el número 6 de L'Univers Israelite, corres­
pondiente al l.° de Diciembre de 1886, se 
asegura que el Dr. Harkavy, tan pronto 
como le fuere posible, dará razón de su 
nuevo tesoro de manuscritos al público li­
terario .

El Siglo Médico publica un artículo sus­
crito por el oculista doctor Peña, en el que 
da cuenta del descubrimiento hecho por él 
en la biblioteca Colombina de un libro tan 
raro como interesante, pues es único ejem­
plar que existe de la primera obra que en 
España se escribió sobre el uso de los an­
teojos.

El libro en cuestión se titula Los antoios 
en 1623, y lo escribió Daza Valdés, escri­
bano del tribunal de la Inquisición.

El último número de la importante Re­
vista de Gerona, contiene un artículo de 
Mr. Brutails sobre la «Biblia de Cárlos V. 
y otros manuscritos de Gerona.»

Los detalles referentes á tan precioso vo- 
lúmen son interesantísimos. Por una nota 
autógrafa de Cárlos V., que cita Mr. Bru­
tails, sábese en efecto que esa joya artísti­
ca que guarda el Cabildo de Gerona, formó 
parte de biblioteca de aquel soberano. De 
la librería del Louvre pasó á poder del Du­
que de Berry; en el siglo XV fué donada al 
obispo de Zaragoza, Dalmacio de Mu r, quien 
había sido enviado como embajador á la 
córte de Francia por el rey de Aragón, y 
en 1456 se hizo entrega por voluntad de es­
te Prelado á la Catedral.

Además de esta Biblia, cita el sabio ar­
ticulista francés, otros varios documentos 
manuscritos de gran precio existentes en 
los archivos del Cabildo, entre ellos dos 
Bulas pontificias en papyrus del siglo IX; 
el comentario de Beatus sobre el Apoca­
lipsis; la antigua colección de concilios, 
conocida ya de los eruditos por haberla 
utilizada D. Francisco Antonio González 
en su Collectio canonum ecclesiae Hispaniae, 
y un Evangelistario, muy curioso por su 
encuadernación, del siglo XIII, con un 
aditamento del siglo XV.

Se ha publicado en Bélgica un opúsculo 
notable titulado: Necesidad de una restaura- 
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clon del Poder Temporal del Papado. Se di­
vide en tres capítulos. En el primero se 
demuestra con hechos que Su Beatitud se 
encuentra hoy á merced de otros; en el se­
gundo, que debe ser libre é independien­
te; en el tercero que, por esto, no puede 
depender de concesión de las leyes italia­
nas. Demuestra las tres proposiciones con 
muchos argumentos, de los cuales brota 
espontáneamente la conclusión que sigue: 
«Debe ser el Papa Rey para poder ser me­
jor Papa; así como él por ser Papa es Obis­
po de Roma, debe ser el Rey de Roma. Ro­
ma es la ciudad de los Papas, que todos los 
Príncipes, desde el primer César cristiano, 
deben reconocer como predestinada á una 
majestad más augusta que la suya propia. 
Roma no se ha hecho para capital de un 
gobierno ordinario, y no es reconocida tal 
por las Potencias de la Europa. Roma es la i 
pátria común del mundo civilizado, y la 
Ciudad Eterna es la Sede de reino que 
nunca tendrá fin.»

La Academia de Ciencias, Artes y Bellas 
Letras de Dijon, ha acordado la publica­
ción de un suplemento á la Bibliographia 
bourguignonne de M. Ph. Millaud. Este su­
plemento comprenderá todos los trabajos 
publicados en la Borgoña desde 1864 hasta 
el dia.

Dentro de muy breves dias se pondrá á 
la venta una excelente obra del P. Mollina, 
titulada: Historia científico-religiosa de las 
traslaciones de la Santa Casa de Loreto g 
Viajes á Tierra Santa.

PUBLICACIONES RECIENTES

Lasquibar (F. José María, S. J.)—El 
Decoto de San Francisco Javier.—Precioso 
i1̂ 0 com.Prende la vida del Apóstol de 
l dirlín^’n?^011038 esPeciales para honrar 
mannai y^n es9o,?ldo 5 completísimo manual de la vida cristiana.—Encuaderna­
do en tafilete, 4 ptas.

- de.) — Gompen-dium Theologise Moralis ex opere morali 
vTTT^ry et Gharmes concinnatum. 

Tna£V I ' accurahusemendata etaucta.et 
?n 8 gefner?= aaa^Lco locupletata. 2 vol in o gr. ptas. 15.

-^abaza.—El Siglo apostólico ó 
Complemento de la Historia Sagrada.

Ossorio y Bernar.—Libro de Madrid v ad­
vertencia de forasteros 1. vol en 8.°—3 pías.

AI^og-~storm universale della Chiesa Caí-. ' 
lica tradotta m Italiano da S. E. RmaMo» %rflnadmM de M^C^’ Cavriani Ar™ Til f 
díi3? aNut?va edlzl°ne riveduta e correí 
&Ltra5uctt^re- Vo1 L Introduzione ííi 
Precio de cada vol 6 ptas. ' '

Resolutiones.—Casuum conscienli® etn 
suum hturgicorum qui Dñi MDCCCLXxá 
proposili fuerunt Clero Netin$ DiíS 
insulllmi. ac Revmi Dni Joannis Blandirl 
Episcopi Netensis. in 8. n i

Ií

totiusrante T. Corradim. Tomus IV, Fase. I. i 
L-rí?trTnte (Card-)-De Justitia et iusleF1 

clrl aírOn Pe-la pnma volta stampatope!* lil 
HpÍ5;TSiracusa. Dalí* único Coditeli. del secolo XII esistente nella Basílica Vati- 
cana.—In. 8-4 ptas. pa 

luí 
Pi 
ni. 
ra: 
TÍ1 
Pai 
va 
pa 
pa 
he

d® V?Vg?s E -La constitutionci 
In ^16* Suivant a doctrine péripatétienne.- 

A3IituRTHistor^ completa del Público rete 
^-Pensamiento sobre los milagros df Nuestra Señora de Lourdes.

1II To’líici'i <~. *)—El Primado 'la Llesmde roledo.—Oración pronunciad!
ap Tp/Pa611 el Seminario de San IldefoM i 
n t pa  dn* í traducida al castellano poi 1 
D. León Carbonero y Sol. !

Uncilla, (Fr. Fermín de.)—Vida de Sai
Agustín, Obispo de Hipona, Doctor eximii ae 

niqnn 5 e»Sia fundador de la Orden agusti- wi pías.
¡m 

S

la
ver 
eu? 
den

Adr. Resemans.—De Competentia civü 
in vinculum coniugale infidelium.

Aqp?f^.tí<fC-TFA rhe Church and the 
bects. ren Letters in Defence and Conti 

°Xthe Pamphlet entitled «Wichi 
the True Church.-In. 8-3*50 ptas. ¡ 

Gnr?OneTAO y S°1 — Homenaje que al Gran 
de la San Agustín. Obispo de Hipona, Fundador y Patriarca df 

la Orden Agustiniana O. D. G. en el xvcen­
tenario de su conversión. ver

Sánchez de Castro (D. Francisco.- f'1
Lecciones de literatura MnArai v ^anañnla.T J A cmvi-ouvLecciones de literatura general y española

remPetronio.—In Summam Gatholic$ Fidei 
contra Gentiles Divi Thom® Aquinaí aioi 
elucidationes addita recentiorum errorus ■ 
reiutatione Principis Angelici eiusdem in* 
nixa.—2 vol. in 8.

Eco 
tía 
tom 
pos 
oesSa?A° boinas de Aquino.—La Caden¡ 

de pro, traducida al castellano y con el tex­
to latino. Obra riquísima en patrología .v 
muy a proposito para improvisar hommasj 
sermones en los ejercicios de oposición. S1 
ian publicado tres tomos, que comprenden L» 
elEvangeho de San Mateo. Los señores si-1 
cerdqtes pueden adquirirlos por celebración I 
9e misas, pidiendo préviamentela in tención I mu 
a ia Administración déla imprenta de AguM «rid 
do, calle Pontejos, 8, Madrid I v "

BT1nti(ílá'L£?- / A1* Francisco J)—Escueld 
0 Ejercicios espirituales pa^ .. 

disponer a los niños á una buena v fervora I ^cti 
sa comunión. 1 vol. 2ptas. salVl

Übr'

Se AaZZan en cenia en esta Administracxot;- 
Ajigeles» 14 y en el Despacho Central de 
Biblioteca, Arenal, 15, Madrid.

Pern
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sa Cafe 
ia Mo l í 
• Til.t 
córrela 
e. Ini

REVISTA POLITICA NACIONAL

as elct 
-XXXI] 
loecesá 
ilandiii

a lis ct 
I.

■a Val:

Aunque los ríos de la península no llevan 
Mavía en sus corrientes leche y gelati­
na, conforme esperanzaron un dia aque­
llas candorosas almas del Bienio; ni divi­
samos por el pronto las puertas de ese El- 
ferado que uno y otro dia han venido ofre­
ciéndonos los maestros y doctores de la po­
lítica liberal; y continuamos viendo aún 
dudosa la autenticidad del milagro de los 

ilion ci 
enne.-

co re!-, 
iros dt

panes y de los peces en el seno de las ac­
tuales instituciones, que dicen ha operado 
Mal; es lo cierto que al ver la buena armo­
nía y la paz que en la prensa, en las Cáma- 
rasy en las Corporaciones populares y pro- 
Tínciales, desde la acertada fórmula del 
Pardo, disfruta la coalición mestizo-conser- ado dt

neiadi vadora, fusionista y benévolo-democrática,
efonsi
10 por parece en efecto que todos formamos ya 

parle de la venturosa familia, y que si no 
le Sa: tiemos entrado en posesión, estamos poco 
iximií menos que á la vísta de esa tierra prome- 
•nusl‘" tida en donde hemos de gozar el suspirado 

civiii

d tte 
3onlir 
ich i>

Gran 
UStilL 
ca dt 
r cen-

imperecedero encantamiento.
Si Dios no hubiese concedido á nuestro 

ispíritu el don del juicio para entender y 
h virtud potencial de los sentidos para 
Tfr, oir y tocar, condenándonos en conse- 
^encia á discurrir con el criterio de los 
demás, así creeríamos en efecto que vive 
el país en medio de paradisiacas dichas, al 
Terla monotonía con que narran, los ór-

30 ' 
.ñola
Fidei

i ¡d -

Saos del bien entendido pacto, la marcha 
los acontecimientos políticos; la indife- 

t ^nci'a con que miran igualmente, todos los 
nato iiorlunados mantenedores del turno pací- 

píos sucesos que afectan á la concien- 
Clay á la vida de la tradición, y la frialdad 
tonque se exponen y debaten en loscuer- 

colegislad ores trascendentales cuestio- 
aMe nuestra existencia moral.

dena 
ter 

ría 1 
iasf como dichosamente conservamos

se

guí-

ueli 
para 
om

ioti 
«U

"es todas las potencias del alma, no po­LA • tici a 1111 a, IIU pU-
ider ‘■einos sustraernos al horror é indignación 
«í*ca------------ '■ •
cioil peirad.

causan actos sacrilegos como los per- 
, Jos en Zaragoza, en Valencia, en Ma- 
f en Peñíscola, en Paterna, en Fraga 

en Santa Eugenia, de los cuales dimos 
; enla en pasados números, ni podemos 
^rnos ciegos á la presencia de atentados 

ajes como el de Figueras, ni podemos 
Canecer sordos en frente de las discu- 

^esqug ios maestros dei parlamentaris- 
s°8tienen actualmente en el Congreso 

y en el Senado, ni mucho menos podemos 
ofuscarnos hasta el extremo de creer que 
vivimos en el mejor de los mundos imagi­
narios.

En la série de acontecimientos ó cues­
tiones dignas de nuestra atención, resal­
tan hoy los debates sobre el Jurado y 
las recientes luchas para la parcial re­
novación de los municipios. Meros cro­
nistas, nos está vedado entrar en con­
sideraciones acerca de esa institución com­
pletamente revolucionaria aue ha resuelto 
implantar el gobierno que rije los destinos 
del país; cúmplenos sólo poner de relieve 
la buena fé que guia por igual á los que 
defienden, que á los que atacan el exótico 
y funesto proyecto. El padrino, y por lo 
tanto el primer apolojista del Jurado, es 
hoy el Sr. Alonso Martínez. En vano se 
levanta, con semblante al parecer airado, 
el ex-ministro conservador y expregonero 
de las masas honradas, D. Alejandro Pidal 
y Mon, para echar en cara al actual minis­
tro de Gracia y Justicia antiguas opinio­
nes por éste sostenidas contrarias á la ins­
titución, en términos de considerar enton­
ces al tal engendro liberal como una ca­
lamidad indefendible; el caudillo del un 
tiempo famoso grupito del reloj no se des­
concierta ni se rinde á tan vicioso argu­
mento, y apelando á esa moderna dialéc­
tica del mas eres tú, prueba, como dos y 
dos mestizos son cuatro liberales de la la­
ya peor, que en punto á inconsecuencias, 
transacciones y evoluciones, nadie en me­
nos tiempo las contaba en mayor número 
que el maltrecho miembro de la acéfala 
Union Católica.

El discurso del Sr. Pidal pone una vez 
más en evidencia el farisaico cinismo de 
esa escuela conservadora: fría, audaz y de­
moledora en el poder; sentimental y ge- 
remíaca en la oposición. Los argumen­
tos del ex-ministro de Fomento expuestos 
con sinceridad, no dejarían de merecer el 
aplauso del país; aducidos como simple 
efecto escénico, para ser inmediatamente 
rectificados, y con prévio acuerdo, por su 
correligionario D. Francisco Silvela, con la 
declaración de que «si al llegar al poder el 
partido conservador, encuentra estableci­
do el jurado, lo*respetará y sostendrá, por­
que el partido conservador acepta el régi­
men parlamentario y se han acabado ya 
los tiempos en que los partidos se comba­
ten destruyéndose recíprocamente y des­
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truyendo sus obras,» merecen el despre­
cio y la execración de todas las personas 
honradas. El Sr. Pidal no desmiente la ra­
za: digno heredero del primer marqués de 
su apellido y de D. Alejandro Mon, ha 
aprendido de memoria aquellos elegiacos 
periodos con que, desde los bancos de la 
oposición, narraban la série de sucesos 
revolucionarios, de los cuales eran prota­
gonistas sus enemigos políticos, para san­
cionar en el poder, los frutos de los pasa­
dos trastornos, dejar impunes los escan­
dalosos atrópenos cometidos en las perso­
nas de los Obispos, cerrar los ojos á las 
profanaciones sacrilegas hechas en las ca­
sas del Señor, y aprobar el despojo de los 
bienes eclesiásticos, declarándolos bien 
enajenados para siempre y ofreciendo una 
perpétua patenté de seguridad á los nue­
vos compradores;... que es en suma lo 
que hicieron aquellos moderados católicos 
patrocinadores de TosVallejos, de los Mar­
tínez de Velasco, de los Ricos, de los Orti­
gosa, de los La-Rica y de los Necoechea 
y es en síntesis lo que hacen Pidal Cá­
novas y sus secuaces.

Con esos debates han coincidido las elec­
ciones municipales. Es ciertamente ocioso 
relatar la série de atropellos, escándalos 
inmoralidades y coacciones con que en to­
das partes se ha amenizado la lucha elec­
toral ya que la historia del procedimiento 
la saben de memoria todos nuestros ami­
gos. De un solo colegio de Barcelona salie­
ron diez ó doce entusiastas del sistema 
para la casa de Socorro; en Burgos, en Vito­
ria, en Pamplona, en Calatayud, en Valen­
cia en Tortosa y en cuantas partes ha lu­
chado esta vez el partido tradicionalista 
hase visto á las autoridades civiles po­
nerse al frente de las huestes revoluciona­
rias, todas ellas coaligadas, para evitar el 
triunfo de aquellos honrados varones que 
pretendían restaurar el espíritu de las 
venturosas tradiciones locales.

A la presencia de estos tristísimos acon­
tecimientos, que confirman antiguas ex­
periencias, no han sido pocos los que 
han traído á su memoria el nombre del 
gran Nocedal de perdurable estimación. 
Asi como ante las nuevas enseñanzas re­
cogidas en las últimas elecciones, que por 
desgracia nos han hecho ostensibles, no 
solo la bajeza de los enemigos, sí que tam­
bién, como en Roquetas, Estella y Tarra­
gona la debilidad de ciertas gentes; no 

podemos nosotros evitar un recuerdo ñ' 
memoria del varón experimentado, j 
aquel espíritu enérgico, lógico, convencí 
do, que salvó del naufragio los mascan', 
principios y logró restablecer la unida;
de fuerza é infundir los vigorosos aliento
que hoy tienen los católicos en España.

GACETILLAS

Nuestro queridísimo compañero EB' 
glo Futuro, ha experimentado reciente 
mente una gran pérdida. Uno de sus re­
dactores, el Sr. D. José Ramos y Gón» 
lez, falleció repentinamente el dia seisdt 
corriente mes, á la edad de sesenta yochi 
años.

El Sr. Ramos estaba encargado de láser 
cion política extranjera de nuestro cólep 
demostrando un tino y discreción ene 
juicio de las múltiples cuestiones interní 
cionales, que eran objeto de atención,' 
encomio, hasta de nuestros adversarios.

Encarecidamente rogamos á nuestro 
amigos y á todas las personas piadosas?: 
comienden á Dios su alma.

Es ya cosa resuelta el nombramiento* 
Mons. Di Prieto de Nuncio apostólico * 
España en reemplazo del Emmo. Carde 
nal Rampolla.

Con toda solemnidad celebró, el24df 
finido mes la Academia de la Juventud» 
tolica su Certamen catalanista, bajo la 
sidencia de nuestro venerable señor Obi’ 
po. Abrióse la sesión con un precioso di-' 
curso del Sr. Rierola sobre el renacimi^
to catalanista, concluido el cual leydf 
señor Secretario la Memoria de reglan^ 
to. Abiertos los pliegos que con tenían i|: 
nombres de los autores de las composid- 
nes premiadas, resultó ser agraciado cooi! 
flor natural D. Angel Garriga. El accésit 
adjudicó á D. Miguel Victoriano Amor: 
premio de fé correspondió á I). Franc^ 
I bach y Viñeta, y el accésit á D.a Antoci 
GiHy Güell. El de patria adjudicóse ád|1 
José Ignacio Mirabet, mereciendo su po6® 
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los honores de la repetición, y obteniendo 
accésits el antedicho Sr. Ubach y el re­
verendo Bonafont. El premio á la poesía 
libre obtúvole D. Narciso Verdaguer y 
Callís, y un accésit doña Dolores Moncer- 
dá. Al Sr. rámaro se otorgó la lápida re­
galada por nuestro excelentísimo Prelado; 
alSr. Trullol el premio ofrecido por el se­
ñor Obispo de Astorga, y el de la Revista 
popular lo mereció el Rdo. D. J. Segura, 
Presbítero, y el accésit D. Francisco Muns.’ 
D. Antonio Llor leyó el discurso de gra­
cias, y terminó el acto con las preces de 
costumbre. La concurrencia que era nu­
merosa, aplaudió con entusiasmo las com­
posiciones leídas.

El Santo Padre, siempre inspirado por su 
amor á España, acaba de confirmar, pro­
rrogándolo y ampliándolo, el beneficio que 
disfrutan nuestros compatriotas de poder 
comer carne los viernes y sábados del año. 
Hasta ahora, el beneficio era territorial, 
no conservándolo fuera de España, sinó 
aquellos que en altos cargos diplomáticos 
la representaban. En lo futuro seguirá al 
ciudadano español y á su familia en el ex­
tranjero .

Según La Semana Católica, parece estar 
resuelto el expediente de traslación de la 
silla episcopal de Calahorra á Logroño; á 
consecuencia de lo cual ha evacuado ya la 

autoridad militar la casa-palacio en que ha 
de residir el señor Obispo, y se hallan ter­
minadas las obras que se estaban verifi­
cando en la iglesia de Santa María, que 
servirá de catedral.

Ha fallecido á los cincuenta y ocho años 
el Cardenal Cataldi, cuya muerte ha sido 
edificante.

El reverendo Padre Agustín Bausa, de 
la orden de predicadores, y monseñor Pa- 
lloti, serán creados Cardenales en el próxi­
mo Consistorio.

Ha sido nombrado Arcediano de la Cate­
dral de Málaga D. Jerónimo Alvarez Tro­
ya, Canónigo de Coria, Provisor y Vicario 
general de aquel obispado.

Se ha convocado á oposición la canongía 
lectoral de la Catedral de Huesca. El plazo 
para presentar la documentación espira 
el 20 de este mes de Mayo.

En Valencia se está organizando una pe- 
legrinacion para mediados del mes de Ju­
nio, que partiendo de Nuestra Señora de 
los Desamparados, visite los santuarios de 
la Virgen de la Merced, en esta capital; la 
de Montserrat, y la de Lourdes, en la na­
ción vecina.

Imp. de Mariel y López, Asaho, 69.—Barcelona

DOGMA Y RAZON
Re v is t a  d e c e n a l

CONDICIONES DE SUSCRIPCION
tre en toda ^áñ?éÍslasdadníeiS directamente 4 pías, al año y a‘5O semes- 

el _ocorres_

6 que reepubncaren,^u™uV¿ la? 0br™p31i2dís

fes te™acompaaen =*
con solo el págo’de’ pesetas” séhicíermi^suscSnl^n^11 s?110 de esl“ Bevista,
casas de Madrid ó Barcelona. 1 uscriPCion directamente en nuestras

6 letras a nombre
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BAJO EL PATROCINIO DEL BEATO JOSÉ ORIOL

&
DIRECTOR Y FUNDADOR:

¿R, <T\ cr . o «a» , „ CONSULTOR:S . 3. 3M1 3. Sala» v 3a 8, gMÍ g g,

nx vr ADMINISTRA0I0N! Angeles, 14.-Barcelona

Obras rablicadas dnrante los afios ie 1881,1882,1883,1884,1885 y 1886
SECCION CASTELLANA

<<

£0Jasü^6nZ=®t<íe Jesús, de Fray Thomé de 
Jesús, tres tomos 15 reales.

padre 
d"‘Pi,d"""««a»,

Hechos políticos y religiosos de 
Francisco de Borla ygObrasdt\m^ 
mo por el Padre J. íuslbio Nmrember» 
tres,tomos 15 reales «remoerg,

de' to-r. almilla,

gínteS del Padre I-"a- 
El Epistolario y la Victoria ds re°es.íe' del Beat0 Orozco> dos tomos^lO

LaiSruAndte' Pa^re Fernandez Ro- 
J u? tomo 5 reales.M f t\v«^I\es1^el,1amot de Dios, del P

AUd?rSnnd^a™entaleSi de D. Pedro Cal­
La ^a7a’ un tomo 5 reales.v. | ^xrytpu^11 del mundo, de Fr. Diego de
RI 15 r<*áles. 8

Jnan^nL^8^3”0 7 erudito, de Fr.
Lihí-o d^ í» t tres lo,nos 15 rs. 

á Padr^ts A Crist0^ dpl 
tomol 75rreSale¿.J- (L’' 2* y 3'' Partes>'15

8te*íe„’ r  v ir u/s’u n t o m°5 ”• 
y t^? ?ere?iasn Francisco Xavier, un

I Ho ÍLronnJn íftD&l del p. Fr. Luis deAj I de Granada, dos tomos 10 reales.| nnnn,A to8¿oñenarü™?cearna' 12 t0m°8'
PRECIOS DE SUSCRIPCION: Seccion18 rs. semestre y 36 año, en rústica.

I ™24 ~ 48 — Media holandesa

Pa- 
de Ibarra« 

Hinxor^?®5vizcaya’ de Iturriza« un to. 

E1 ̂ ^emesa y alivio de caminantes 
Novias °oí» 8 y iOtr°S’ UJ* tomo 5 reales®S’ 

. mí® r6®111™’ 16 “"ante,, „„ 
■Álfarache, de Mateo Ale- 

ni.man’ d°? tomos tO reales.
°bir5a8 ™28</CaS’ de Queved°. tres tomos 

El Lazarillo del Tormes> de d . Dieirn 
je Mendoza y el Buscón S^0 

E1iüemd°» <e historia del P. Fr. Geról 
tomo ^reales"086’ Carmelita Realzo, un 

dramátlcas, de Fray Lope de ^lo-dos tomos 10 reales. P 
níeom^a^ardea^'1 Belarmino, del p.

m ís‘ J" dos tomo810 reales. Fi^soíia racional, de D. Pedro simón 
Abril, un tomo 5 reales.

SECCION LATINA
In.?7angellstas Commentarii. 
Pa/rn7n^d^atl S' J tomos 95 rKs.’ 

rr s»«uu iv., 
DeSaavitate Dei et Custodia Lineu® 

19 rZafes0 OrOZCO’ divididas en dos tomos 
Dete=?.ÉideitCat01ic® a^ver8us an- 

SSe/ sectee errores, P. Francisco
J A»' ^>8 tomos 57 reales.

CnrsQS phllosophici. auctore Ludovico 
S' J ‘- 10 tomos 95 reales.

Suarez s- J- 16
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MADRID — Calle del Arenal, 15 — MADRID

tó;cir.uM^P~

M.C.D. 2022


